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    La Cámara  de Diputados vería con agrado que el Poder Ejecutivo, por intermedio del Ministerio de Educación proceda a difundir en las instituciones educativas de los distintos niveles y modalidades, las medidas preventivas a tener en cuenta, ante picaduras de alacrán aconsejadas, oportunamente, por especialistas de la Facultad de Ciencias Veterinarias de la UNL y Secretaría de Medio Ambiente de la Provincia.
































Señor Presidente:


                           Según información suministrada por técnicos de la Secretaría de Medio Ambiente de la Provincia (publicada en distintos medios de comunicación masiva),  la cantidad de alacranes que están apareciendo en la ciudad de Santa Fe,  indican que estos arácnidos están en expansión como consecuencia de que la urbanización abre corredores (sistema cloacal y desagües pluviales) que permiten la invasión a casas vecinas.


    De 1400 especies existentes en el mundo, sólo 25 son peligrosas para los seres humanos, debido a que pocos producen toxinas capaces de matar a una persona.


    En nuestro país existen más de 40 especies y solo una es de importancia sanitaria, la Tityus trivittatus que pertenece a la familia Buthidae.


    Lograron expandirse sobre una vasta región, en razón de que se están adaptando, cada vez más, a los diferentes tipos de clima.


    En el medio rural, como en las ciudades, esta variedad de escorpiones son útiles predadores de plagas cumpliendo en ecosistemas naturales la función de mantener el equilibrio ecológico. En ecosistemas modificados y creados por el hombre, como los domiciliarios, representan más riesgos que beneficios, por la peligrosidad de su picadura.


    Datos del hospital de Niños “Dr. Orlando Alassia” de la ciudad de Santa Fe, durante el año 2000 se registraron  30 casos de picaduras de alacranes. Este número se duplicó en el año 2001, cuando fueron 59 los asistidos y volvió a incrementarse en el 2002 siendo 114 las personas que realizaron consultas  por el tema.


    Médicos y especialistas en la materia, sostienen que:


El veneno de los alacranes del género “tityus” es una sustancia de consistencia líquida que está compuesta de proteínas que le confieren neurotoxicidad. Su acción está determinada por 80 toxinas de las cuales 10 son tóxicas para los seres humanos.


La picadura del arácnido produce inconvenientes en la víctima, dependiendo de la cantidad y calidad del veneno inoculado y del lugar de la picadura del atacante.


    Por otra parte, la Secretaría de Medio Ambiente comunicó por diversos medios de difusión masiva que, pueden ser combatidas en forma indirecta, fumigando las casas para matar los insectos que constituyen su alimento.


    Esta tarea debe complementarse con ciertos hábitos en la familias para que no ocurran picaduras(revisar el calzado, colocar barreras físicas en rejillas, ventanas, puertas, etc.)


    Además, pueden implementarse tratamientos con productos químicos, pero lo fundamental es la prevención e información ya que ningún producto posee acción residual.


    Atento a la importancia del tema, las escuelas constituyen valioso medio de información para la comunidad educativa en general, máxime si se tiene en cuenta que se puede y debe trabajar sobre el hábitat y cuidar el medio ambiente,  en razón de que estos arácnidos hallaron una amplia gama de refugios: por un lado los domiciliarios (casas, escuelas, jardines) y ,por otro, los peri-domiciliarios (baldíos, edificios en construcción, etc).


    Por lo expuesto, solicito de mis pares la aprobación al presente proyecto. 
























































